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¡Nos vamos al parque de atracciones! 
Iniciando la enseñanza y aprendizaje de 
la Física en el aula de Educación Infantil
We’re going to the amusement park! 
Starting the teaching and learning 
of Physics in the classroom of Early 
Childhood Education 
S. Regueira Pérez; M. Vidal López; españa 

resumen

La propuesta que se expone a continuación, trata 
sobre el diseño y la puesta en práctica de un traba-
jo por proyectos en un aula de 5 años de Educación 
Infantil, cuya temática gira en torno a la enseñanza 
de las Ciencias de la Naturaleza, más concretamente 
en el área de la Física. A partir de un tema de interés 
para el alumnado de infantil como son los parques de 
atracciones, y de los principios pedagógicos utilizados 
como el juego, la manipulación y la observación, fue 
posible desarrollar desde una perspectiva globaliza-
dora, distintos conceptos relacionados con el mundo 
de la Física en el aula (planos inclinados, movimien-
to pendular, poleas y caída libre), donde el propio 
alumnado es protagonista de su propio aprendizaje 
y adquiere sin ser consciente, nuevos conocimientos 
mientras se divierte. Finalmente, la observación di-
recta y el análisis de la información recabada indican 
que el alumnado a estas edades, está perfectamente 
capacitado para aprender contenidos científicos si las 
actividades y materiales presentados son atractivos y 
se ajustan a su nivel evolutivo.

Palabras clave: Educación Infantil, Trabajo por 
Proyectos, Ciencias de la Naturaleza, Enseñanza-
Aprendizaje de la Física.

abstract
The proposal treats on the design and the putting 

into practice of a work by projects in a classroom of 5 

years of Early Childhood Education, whose thematic 
turns around the education of the Nature Sciences, 
more specifically in the area of Physics. Based on a 
topic of interest for children such as amusement par-
ks, and the pedagogical principles used, such as play, 
manipulation and observation, it was possible to de-
velop, from a globalizing perspective, different con-
cepts related to the world of Physics in the classroom 
(inclined planes, swaying movement, pulleys and free 
fall), where students themselves are the protagonists 
of their own learning and acquire new knowledge 
while having fun without being conscious. Finally, 
the direct observation and analysis of the informa-
tion collected indicate that students at these ages are 
perfectly capable of learning scientific content if the 
activities and materials presented are attractive and 
adjust to their evolutionary level.

Key words: Early Childhood Education, Projects 
work, Nature Sciences, Teaching-Learning of Physics.

introducción
Este proyecto surgió a partir del comentario que 

hizo una alumna sobre la visita que realizó a un par-
que de atracciones durante sus vacaciones de Navi-
dad. Este detalle despertó el interés en todo el gru-
po y se convirtió en el tema vertebrador de nuestra 
propuesta didáctica, ya que varias de sus atracciones 
permiten explicar distintos fenómenos físicos que in-
tervienen en su funcionamiento y otros contenidos 
de carácter curricular.
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En el método científico se siguen una serie de pa-
sos (observación, formulación de hipótesis, experi-
mentación, obtención de resultados, interpretación y 
emisión de conclusiones) similares a los que se ponen 
en práctica a través de la metodología por proyectos, 
donde se promueve la observación, surgen pregun-
tas que se contestan mediante la búsqueda, recogida 
y análisis de información, se experimenta y se llega a 
conclusiones que originan el aprendizaje. Además, si 
comparamos la forma de proceder que se sigue en el 
método científico con el aprendizaje infantil veremos 
que tienen muchas semejanzas entre ellos, ya que el 
segundo se basa, por ejemplo, en la experimentación y 
en el ensayo-error (Díaz y Muñoz, 2009). Por lo tanto, 
ambas afirmaciones justifican la elección del trabajo 
por proyectos como la propuesta didáctica idónea para 
enseñar ciencias en la etapa de Educación Infantil.

Por otro lado, el Decreto 330/2009, de 4 de junio, por 
el que se establece el currículo de Educación Infantil en 
la Comunidad Autónoma de Galicia, justifica la elec-
ción de esta metodología en que es necesario implantar 
modelos pedagógicos, cuyos principios rectores sean 
los de aprender a aprender y aprender haciendo, ya que 
a través de ambos se contribuye al desarrollo y adqui-
sición de las competencias básicas (Decreto 330/2009).

Además, la LOE en su Artículo 14, correspon-
diente a los principios pedagógicos de la Educación 
Infantil, indica que la enseñanza “se abordarán por 
medio de actividades globalizadas que tengan interés y 
significado para los niños” tal y como ocurre en el caso 
del trabajo por proyectos, ya que su utilización pro-
mueve un aprendizaje significativo que “se transferirá 
a situaciones de la vida real e implicará la resolución 
de problemas en la práctica”. Igualmente, favorecerá 
el desarrollo de “las posibilidades que posee cualquier 
individuo mediante fórmulas de saber y de hacer con-
textualizadas” y fomentará “las relaciones interperso-
nales y el establecimiento de vínculos afectivos” (Ley 
Orgánica de Educación, 2006, p. 22).

Los objetivos que se pretenden con la implemen-
tación del proyecto son:

• Acercar a niños y niñas de Educación Infantil al 
mundo de la ciencia, más concretamente iniciarlos en 
el aprendizaje de la Física.

• Introducir mediante la indagación el método 
científico en el aula de infantil: observar, formular 
hipótesis, experimentar y extraer conclusiones.

• Desarrollar su capacidad de comunicación.
• Disfrutar de la experimentación mediante el juego.
• Participar activamente en las actividades pro-

puestas.

marco teórico
En una reciente revisión sobre la ciencia y la edu-

cación temprana (Trundle y Saçkes, 2012) se seña-
la que los niños y niñas durante sus primeros años 
comienzan a desarrollar importantes habilidades de 
pensamiento científico, así como la comprensión 
básica de determinados fenómenos naturales (Eshach 
y Fried, 2005; Gallenstein, 2003). 

Estudios recientes de psicología evolutiva, cien-
cia cognitiva y neurobiología indican que experien-
cias tempranas de aprendizaje son cruciales para el 
desarrollo cognitivo de los niños y que experiencias 
y estímulos limitados pueden originar que éstos no 
desarrollen todo su potencial (e.g. Brecht y Schmitz, 
2008; Hadzigeorgiou, 2002; Lawson, 2003; Mora, 
2013; Rushton y Larkin, 2001; Zull, 2002).

La enseñanza de la ciencia en los primeros años 
de infancia puede proporcionar las oportunidades 
necesarias para que niñas y niños pequeños desar-
rollen comprensión básica de fenómenos naturales 
y destrezas fundamentales como observar, inferir y 
explorar. Así, la enseñanza de la ciencia basada en 
experiencias en la primera infancia, es de gran im-
portancia en muchos aspectos del desarrollo del niño, 
por lo que se sugiere, que la educación científica 
debe comenzar en los primeros años de escolaridad 
(e.g. Eshach, 2003; Eshach y Fried, 2005; Ginsburg 
y Golbeck, 2004; Kallery, 2004; Vega, 2012; Watters, 
Diezmann, Grieshaber y Davis, 2000). 

Los infantes tienen una tendencia natural a di-
sfrutar observando y pensando acerca de la natura-
leza (Eshach y Fried, 2005; Patrick, Mantzicopoulos 
y Samarapungavan, 2009). Ellos se sienten motivados 
a explorar el mundo que les rodea, planteándose pre-
guntas que intentan resolver en base a sus vivencias 
cercanas (Cañal, 2006; De la Blanca, Hidalgo y Bur-
gos, 2013; Spektor-Levy, Kesner y Mevarech, 2013), 
por lo que experiencias de ciencia tempranas deben 
aprovechar esa situación (French, 2004), ser motiva-
doras e interesantes para ellos (Patrick, Mantzicopou-
los y Samarapungavan, 2009) de modo que les per-
mita adquirir aprendizajes significativos a través de 
observación, experimentación y reflexión (Caravaca, 
2010). 

Así, la participación en tales experiencias les ayu-
da a desarrollar destrezas como la creatividad, la ini-
ciativa o el aprendizaje cooperativo (De la Blanca et 
al., 2013; Eshach y Fried, 2005); además de actitudes 
positivas hacia la ciencia Eshach y Fried, 2005; Patrick 
et al., 2008), que están vinculadas a los logros en su 
aprendizaje (Osborne, Simons y Collins, 2003). 
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Por ello, un compromiso apropiado con buenas 
experiencias de aprendizaje de la ciencia puede mejo-
rar sus conocimientos en ella y sentar una sólida base 
para el posterior desarrollo de conceptos científicos 
con los que se encontrarán más tarde durante su vida 
académica (Eshach y Fried, 2005; Gilbert, Osborne y 
Fensham, 1982).

La Educación Infantil necesita un ambiente de 
aprendizaje rico en oportunidades para que niños y 
niñas exploren y den sentido al mundo a través de la 
ciencia, y para ello, su profesorado necesita integrar el 
conocimiento científico y las habilidades pedagógicas 
de manera apropiada para hacer que la ciencia les sea 
accesible (Garbett, 2003). 

Experiencias recientes han señalado la necesidad 
de fomentar en el profesorado de Educación Infan-
til el uso de una metodología indagatoria guiada, que 
permita acercar la ciencia a los discentes con un papel 
protagonista; descubriendo, experimentado y refle-
xionando a partir de sus ideas sobre el mundo que 
les rodea, potenciado así aprendizajes significativos 
desde edades tempranas (Etura y González, 2018; 
Saçkes, Trundle, Bell, y O’Connell,2011). 

contexto
Este proyecto se llevó a cabo en el C.P.I. José García 

García de Mende durante el curso académico 2016-
17, ubicado a escasos tres kilómetros de la ciudad de 
Orense. Se trata de un Centro Público Integrado, el 
único de la ciudad, que cuenta con un significativo 
número de alumnos con necesidades educativas de 
apoyo educativo y en el que se imparten las etapas de 
Educación Infantil, Primaria y Secundaria.

El proyecto está dirigido a una clase de quinto cur-
so de Educación Infantil formado por trece alumnos, 
de los cuales siete son niñas y seis niños, cuyas edades 
varían entre los cuatro y cinco años.

Ninguno de los alumnos presenta algún tipo de ne-
cesidad educativa y, por lo tanto, se trata de un grupo 
homogéneo cuyo nivel madurativo no difiere de las ca-
racterísticas descritas para los alumnos de estas edades.

El grupo clase se caracteriza por presentar una 
buena predisposición y actitud ante el trabajo, por un 
alto nivel de participación, por trabajar bien en equi-
po y por mostrarse receptivo a las indicaciones del 
profesorado. 

Este proyecto ha tenido una duración de cinco 
semanas y se ha llevado a cabo durante el segundo 
trimestre. Las actividades se encuentran distribuidas 
en seis bloques, las cuales seguirán una secuenciación 
común, salvo en los bloques I y VI.

Dicha secuencia se ha iniciado con una asamblea 
introductoria en la que se explicarán diferentes con-
tenidos teóricos. Luego, se continuó con una activi-
dad de desarrollo en la que se realizarán los ensayos 
y, posteriormente, se ha planteado una actividad de 
evaluación. 

metodología
La presente propuesta didáctica ha tenido en 

cuenta las orientaciones metodológicas recogidas en 
el Decreto 330/2009, que permitieron crear las condi-
ciones oportunas para obtener los aprendizajes espe-
rados. La utilización del juego como principal recur-
so didáctico y el uso de materiales atractivos (coches, 
pelotas, …) aumentaron la motivación y la participa-
ción del alumnado en las actividades planteadas. Asi-
mismo, el haber trabajado sobre un tema de su inte-
rés, teniendo en cuenta sus necesidades e inquietudes 
ha conseguido una implicación mayor.

Todas las actividades realizadas han tenido una 
intención u objetivo definido y se han basado en el 
aprendizaje por descubrimiento, es decir, nunca apa-
reció el problema resuelto o el conocimiento que se 
pretende alcanzar en su producto final, sino que el 
alumnado mediante la observación en los ensayos y 
la manipulación de los objetos, ha buscado las rela-
ciones que guardan entre sí las variables que se ponen 
en juego. Por lo tanto, a través de ellas se han desar-
rollado habilidades de investigación, se favoreció el 
aprendizaje significativo y el alumnado se ha conver-
tido en el protagonista de la adquisición de sus nue-
vos conocimientos.

Además, hay que hacer especial hincapié en que 
el vocabulario empleado ha estado adaptado al nivel 
evolutivo del alumnado y nunca sea utilizado termi-
nología científica.

Por otro lado, se ha promovido la interacción entre 
el alumnado, ya que durante el intercambio dialógico 
de información o ideas el alumnado ha aprendido de 
y entre ellos. También se ha creado un ambiente de 
seguridad y confianza donde se ha atendido la diver-
sidad del alumnado y su diferente forma de aprender, 
primando las valoraciones positivas y se respetarán 
sus aportaciones.

Los espacios utilizados durante el transcurso de 
este proyecto han sido principalmente el aula y el pa-
tio. Además, dentro del aula se ha dispuesto un espa-
cio destinado a las asambleas informativas, otro para 
acceder y buscar información a través del ordenador 
y un pequeño rincón donde se irá acumulando todo 
el material empleado en las actividades para que los 
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alumnos puedan hacer uso de él en los momentos de 
juego libre.

Las actividades se han planteado bajo diferentes 
formas de agrupamiento dependiendo de la inten-
ción educativa que se quería conseguir. Por un lado, 
se hizo uso del gran grupo para explicar las activida-
des, presentar y explicar el funcionamiento de los ma-
teriales o durante la lectura de cuentos y el visionado 
de material audiovisual.

También se ha utilizado el pequeño grupo en di-
versas actividades donde el trabajo en equipo y la co-
laboración entre sus participantes era fundamental 
para su desarrollo. Además, se ha empleado el trabajo 
individual durante la realización de distintas manua-
lidades donde el alumnado, de forma autónoma y re-
sponsable, debía seguir una serie de indicaciones para 
su producción, lo que ha permitido seguir su evolu-
ción y evaluar así el proceso de aprendizaje.

plan de actividades
El proyecto se ha incluido en las rutinas habitua-

les del aula, empleando 10 sesiones con una duración 
aproximada de 2 horas cada una. Las actividades re-
alizadas se agruparon en 5 bloques, en el primero de 
ellos se han trabajado las actividades introductorias 
del proyecto mientras que el bloque quinto o de sín-
tesis se ha destinado a recordar todo el proceso segui-
do durante el proyecto y a evaluar los conocimientos 
adquiridos por el alumnado. En el resto de los blo-
ques se ha trabajado una atracción determinada del 
parque de atracciones asociada a uno o más fenóme-
nos físicos. Así, por ejemplo, en el Bloque II “La mon-
taña rusa” se trabajan las rampas o planos inclinados, 
en el Bloque III “El barco vikingo” el péndulo y en el 
Bloque IV “La caída libre y las poleas”.

A continuación, se describirán por bloques y más 
detalladamente, las diferentes actividades llevadas 
a cabo focalizadas en la iniciación en la enseñanza 
y aprendizaje de la Física, objetivo principal de este 
proyecto. En el Anexo 1 se indican el resto de activi-
dades complementarias que también se han llevado a 
cabo y le otorgan su carácter globalizador.

bloque II: la montaña rusa 
actividad 6.- Conocemos las rampas de la 

montaña rusa
En asamblea se ha presentado esta atracción al 

alumnado mediante la visualización de diferentes 
vídeos y, a continuación, se le ha preguntado si co-
nocía su funcionamiento, cómo se mueven sus vago-
nes y de qué materiales están construidas.

La finalidad de la actividad era que niños y niñas 
de Educación Infantil comprobaran la influencia que 
tienen diferentes variables (masa del objeto, inclina-
ción y superficie de deslizamiento) en la distancia que 
recorren al dejarlos caer por una rampa.

En una primera sesión, el alumnado por parejas 
dejaba caer por rampas de igual inclinación y misma 
superficie de deslizamiento diferentes coches de di-
stinta masa para comprobar cuál llegaba más lejos 
(Figura 1). Además, cada alumno/a disponía de una 
hoja de registro en la que debía colorear el coche que 
llegaba más lejos (Figura 2).

Fuente: Elaboración y diseño propios 
Figura 1. Material de la actividad “Las rampas de la 

montaña rusa”. 

Fuente: Elaboración y diseño propios 
Figura 2. Hoja de registro para la actividad rampas con 

la misma inclinación. 

En la segunda sesión, la actividad planteada ha 
permitido comprobar la influencia que tiene la incli-
nación de la rampa en la distancia recorrida por el 
objeto que se deja caer por ella. Para ello, se procederá 
del mismo modo que en la actividad anterior, pero en 
este caso se utilizarán, en cada lanzamiento, dos ram-
pas con distinta inclinación y coches de igual masa 
con la misma superficie de deslizamiento (Figura 3).
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Fuente: Elaboración y diseño propios 
Figura 3. Ensayando con rampas de distinta inclinación.

La hoja de registro que se entregará, en este caso, 
variará la inclinación de las rampas y en ella también 
se tendrá que colorear el objeto que llegue más lejos 
(Figura 4).

Fuente: Elaboración y diseño propios 
Figura 4. Hoja de registro de la actividad rampas con 

distinta inclinación.

En la tercera sesión, se ha comprobado la influen-
cia que tiene la superficie de deslizamiento en la di-
stancia recorrida por el coche que se deja caer por 
ella. El procedimiento es igual que en los dos casos 
anteriores, pero en esta ocasión, en cada lanzamien-
to, se utilizarán objetos de igual masa, rampas con la 
misma inclinación, pero con diferente superficie de 
deslizamiento (lisa y rugosa).

actividad 10.- Nos evaluamos sobre las rampas
Para evaluar si el alumnado de infantil comprendía 

la influencia que tienen la masa, la inclinación de la 
rampa y la superficie de deslizamiento se entregaron 
hojas similares a las empleadas en el registro de sus 
actividades correspondientes y, atendiendo a las pa-
rejas de dibujos, los niños y niñas debían colorear el 
objeto que, según lo aprendido, llegaría más lejos (Fi-
gura 5).

Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 5. Hoja de evaluación sobre las rampas.  

bloque III: el barco vikingo
Actividad 10.- Conocemos el barco vikingo: 

el péndulo 
En asamblea se ha presentado esta atracción me-

diante la visualización de diversos vídeos y, a conti-
nuación, se preguntó al alumnado si conocía qué tipo 
de movimiento describía el barco vikingo y si conocía 
otros objetos que describieran la misma trayectoria. 
Posteriormente se visualizaron diferentes ejemplos 
(columpio, péndulo de un reloj, campana) para hacer 
ver que todos ellos comparten con el barco vikingo el 
mismo tipo de movimiento, el movimiento pendular. 

En la primera sesión se comprobó la influencia de 
la longitud de la cuerda del péndulo en la velocidad 
de oscilación. Para ello, se construyeron dos péndulos 
con una peonza y dos cuerdas de distinta longitud (40 
cm y 100 cm). Para medir el tiempo que duraban las 
oscilaciones en ambos péndulos se elaboró un reloj de 
arena a partir de dos botellas de agua vacías de 500 ml 
unidas por su boca con 400 g de arena en su interior.

Para realizar la actividad se empezó dividiendo al 
alumnado en dos grupos, uno se encargó del péndu-
lo de mayor longitud y el otro del péndulo más cor-
to. Cada uno de los grupos se dividió en pequeños 
subgrupos de cuatro componentes, cuyas funciones 
se rotaron. Así, un miembro del grupo se encargó de 
dejar caer el péndulo, otro de controlar el reloj de are-
na, el tercero de hacer una fotografía y el último de 
cubrir una hoja de registro.

Primero se dejó caer el péndulo más largo y, po-
niendo al mismo tiempo el reloj de arena en funcio-
namiento, el alumnado comenzó a contar cada ida y 
vuelta que hizo el péndulo hasta completar una cuen-
ta de 30 (15 oscilaciones), instante en el que se hizo, 
sobre el reloj, una marca hasta la altura que alcanzó 
la arena. Posteriormente se fotografió el reloj de arena 
y se cubrió la hoja de registro (Figura 6) en la que el 
alumno/a debía hacer una raya en el dibujo del reloj 
según el nivel de arena.
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Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 6. Hoja de registro según la altura que alcanza la 

arena del reloj. 

Posteriormente, un segundo grupo procederá de 
manera análoga al caso anterior, pero esta vez emple-
ando el péndulo de cuerda corta.

Finalmente, se compararon las dos fotografías 
obtenidas de las marcas alcanzadas por la arena con 
péndulos distintos para demostrar que, en el caso del 
péndulo largo, la arena alcanza mayor altura porque 
tarda más tiempo en realizar las 15 oscilaciones. Igual-
mente, se mostraron las dos hojas de registro de pén-
dulos de distinta longitud para remarcar la conclusión 
anterior, atendiendo a las alturas de las marcas hechas 
en los dibujos de ambos relojes de arena.

actividad 15.-  nos evaluamos sobre el péndulo
Para valorar si el alumnado ha comprendido la re-

lación que guarda la longitud del péndulo con su ve-
locidad de oscilación se le preguntó individualmente, 
en qué barco vikingo preferirían montar si estuviesen 
en un parque de atracciones y por qué, es decir, aquel 
que estuviese suspendido de una cuerda larga o uno 
que estuviese suspendido de una cuerda corta. Con 
esta pregunta se querían obtener respuestas donde los 
alumnos hicieran hincapié en que su preferencia es el 
corto porque se mueve más rápido o el largo porque 
oscila más lento y pueden estar más tiempo en él.

Para evaluar la actividad cada alumno/a cubrió 
una hoja de evaluación (Figura 7) en el que se pla-
smaban dos barcos vikingos (uno con el mástil más 
largo que el otro) y las imágenes de una tortuga y un 
conejo. Cada alumno/a tenía que recortar y pegar, al 
lado del barco vikingo largo, la tortuga y en el barco 
vikingo corto, el conejo, ya que lo que caracteriza a 
estos animales es su velocidad, el conejo es veloz y la 
tortuga lenta.

 Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 7. Hoja de evaluación sobre el péndulo. 

bloque IV: la torre de caída
actividad 16.-  conocemos la torre de caída: 

Investigamos sobre las poleas
En asamblea se presentó la atracción de la torre 

de caída con ayuda de diferentes imágenes y vídeos. 
Además, se ha elaborado una maqueta en la que el 
alumnado pudo observar el mecanismo de tracción 
que dispone la torre de caída configurado por poleas 
(Figura 8). Después se mostrará y dejará manipular a 
los alumnos una polea y se preguntará si saben de qué 
se trata y para qué sirve. Además, se enseñarán dife-
rentes imágenes de grúas, pozos, elevadores o puentes 
levadizos para explicar en qué otros elementos apare-
cen y qué función cumplen.

Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 8. Maqueta de la atracción de la caída libre. 

La finalidad de la actividad consistía en que el 
alumnado se iniciara en las máquinas simples como 
son las poleas. Para llevarla a cabo, se dispuso de una 
polea con una cuerda colgada del larguero de una 
portería del patio del colegio y de una serie de botel-
las y garrafas de volumen conocido (uno, dos, cuatro, 
cinco y ocho litros de agua). A continuación, indivi-
dualmente los alumnos y alumnas, deberán compro-
bar si son capaces de coger las botellas y levantarlas 
con facilidad y, posteriormente, descubrir cómo, con 
ayuda de una polea, esta tarea les resulta más sencilla 
(Figura 9).
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Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 9. Levantando recipientes con agua con ayuda de 

una polea. 

Una vez en clase, individualmente cubrirán una 
hoja de registro (Figura 10) en la que deberán anotar 
la masa de cada recipiente y rodear, en cada caso, con 
qué fueron capaces de levantarla, con las manos o con 
la polea. Finalmente, se emitirá la conclusión oportu-
na, es decir, cuanto más pesada sea una carga se hará 
necesario el uso de una polea para levantarla con más 
facilidad y hasta una altura más elevada.

Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 10. Cubriendo hoja de registro de la actividad 

“Las poleas”. 

actividad 18.- nos evaluamos sobre las poleas
Para evaluar los contenidos relacionados con las 

poleas se le entregaron, a cada alumno/a dos láminas. 
En la primera de ellas, se mostraban imágenes de di-
stintos objetos con poleas (un ascensor, un pozo, una 
grúa, una grúa para coches y un puente levadizo de 
un castillo) mezcladas con objetos que no tienen rela-
ción con ellas (una cuchara, una pelota, una libreta y 
una botella), para que rodearan de color rojo aquellas 
imágenes que cuenten con una polea en su mecani-
smo. En la segunda lámina se plasmaban imágenes 
de objetos pesados y ligeros para que los alumnos/as 
rodearan de color rojo aquellos objetos que conside-
raban pesados y que necesitaban una polea para ser 
movidos.

actividad 19.- conocemos la torre de caída: 
investigamos sobre la caída libre

La finalidad de la actividad consistía en que el 

alumnado de infantil se iniciara en el fenómeno físico 
de la caída libre. Así, durante la asamblea, se le plan-
teó la situación problema sobre si al dejar caer dos 
objetos de distinta masa al mismo tiempo y desde una 
misma altura, llegarán al suelo a la vez. A continua-
ción, se visualizó un vídeo en el que se mostraba un 
ejemplo práctico donde se resuelve la pregunta y se le 
presentó la actividad.

Para llevarla a cabo, se dividió al alumnado en 
pequeños grupos de cuatro miembros, en los que 
cada uno desarrollaba una función, que se iba in-
tercambiando. Así, un primer alumno/a comprobó, 
utilizando un balancín casero, entre dos pelotas cuál 
tiene mayor masa (ver Figura 11) mientras que otro 
compañero/a rodeaba dicha pelota en una hoja de re-
gistro.

Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 11. Enseñando como utilizar el balancín para 

comprobar que pelota tiene mayor masa. 

El tercer alumno/a, subido a una silla y con los 
brazos estirados a la altura de los hombros, procedió 
a realizar el ensayo con dos pelotas de distinto ta-
maño y distinta masa (Figura 12). Antes de dejarlas 
caer, se ha planteado al alumnado la situación proble-
ma sobre qué pelota llegará antes al suelo. Mientras se 
produce el ensayo, el cuarto alumno/a ha grabado el 
lanzamiento con la cámara de una tablet.

Fuente: Elaboración y diseños propios
Figura 12. Comprobando si dos objetos llegan al suelo a 

la vez. 
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Al finalizar la experimentación, se le ha pregun-
tado sobre lo qué han observado, y con ayuda de la 

tablet, se visualizó la grabación realizada para confir-
mar o refutar sus predicciones.

Por último, el discente encargado de realizar el re-
gistro ha dibujado la posición en la que han quedado 
las dos pelotas una vez lanzadas al mismo tiempo (Fi-
gura 13). Como conclusión se ha revisado la hoja de 
registro para constatar que siempre que se dejan caer 
objetos de forma semejante y de diferente masa desde 
una misma altura llegarán al suelo a la vez.

Fuente: Elaboración y diseño propios.
Figura 13. Hoja de registro cubierta de la actividad 

“Realizamos la comprobación”.  

Para finalizar esta sesión, se les ha planteado 
otra situación problema. A partir de un folio y una 

pelota se les preguntó cuál creen que llegaría antes al 
suelo para, posteriormente, efectuar el lanzamiento 
y ver como el folio, por el rozamiento del aire, llega 
más tarde efectuando un movimiento de vaivén. A 

continuación, se estrujó este último hasta convertirlo 
en una bola, volviendo a repetir el lanzamiento para 
comprobar cómo, en esta ocasión, ambos tocaban el 

suelo al mismo tiempo (ver Figura 14).
 

Fuente: Elaboración y diseño propios.
Figura 14. Hoja de registro cubierta de la actividad 

“Realizamos la comprobación”. 

actividad 20.- nos evaluamos sobre la caída libre
Para comprobar si el alumnado ha aprendido que al 

dejar caer desde una misma altura dos objetos de dife-
rente peso y forma semejante estos llegan al suelo a la 
vez, se les entregó una serie de hojas similares a las de 
registro empleadas en la actividad anterior en la que los 
objetos eran diferentes entre sí por su forma y su masa.

Los alumnos tendrán que dibujar los objetos en el 
lugar que crean oportuno, es decir, los dos a la par to-
cando la parte inferior de la hoja o en diferentes alturas.

evaluación
Se ha planteado una evaluación continua, basada 

en la observación directa y con un carácter global y 
formativo, con el objetivo de analizar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, los conocimientos adquiri-
dos y verificar si las actividades son adecuadas y cum-
plen los objetivos previstos. En definitiva, su finalidad 
será obtener información que permita mejorar la in-
tervención educativa.

Asimismo, hay que señalar que los bloques de ac-
tividades cuyos contenidos estaban relacionados con 
los fenómenos físicos en los que se ha focalizado este 
proyecto (planos inclinados, movimiento pendular 
y caída libre) disponían de actividades concretas de 
evaluación que comprendían el análisis inicial, proce-
sual y final del aprendizaje. 

En el Anexo 2 se recogen los criterios de evalua-
ción utilizados para el proyecto agrupados en función 
de las áreas de conocimiento.

resultados
A continuación, se expone el análisis de los resul-

tados obtenidos a través del plan de evaluación, don-
de se explica, principalmente, el grado de adquisición 
de los conocimientos, la idoneidad de los recursos 
empleados en las actividades y los resultados alcanza-
dos, en función de cada bloque de actividades.

Con respecto al bloque II (La montaña rusa), se 
ha de indicar que el alumnado fue capaz de percibir, 
en un número bajo de ensayos, la influencia y el efec-
to que provocaban la masa del objeto, la inclinación 
de la rampa y la superficie de deslizamiento y cómo 
su combinación podía hacer que un objeto recorriese 
mayor distancia.

Durante los primeros ensayos el alumnado se 
dejó llevar por sus preferencias personales a la hora 
de elegir el objeto qué creían que llegaría más lejos, 
mientras que a medida que se sucedieron los ensayos 
fueron capaces de centrar su atención en las variables 
necesarias para dar la respuesta correcta.
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Además, indicar que se dieron dos situaciones que 
corroboraron la asimilación de los conceptos plante-
ados, ya que, por un lado, los alumnos a los que les 
tocaba participar con la opción que iba a recorrer 
menos distancia no querían realizar el lanzamiento y, 
por otro lado, también ocurrió que antes de darle a 
cada lanzador su objeto, estos querían que se les en-
tregase aquel que recorrería más distancia, ya que así 
podrían ser, según ellos, los ganadores.

Durante el bloque III (El barco vikingo), el alum-
nado captó fácilmente la relación inversa que existe 
entre la longitud del péndulo y su velocidad de osci-
lación, ya que a través de la vista y el ritmo en el que 
enumeraban cada ida y vuelta, apreciaban esta cir-
cunstancia.

Esto se pudo comprobar al escuchar las respuestas 
que dieron sobre el barco vikingo en el que preferirían 
montar si estuviesen en un parque de atracciones, 
ya que algunos alumnos indicaron que preferirían 
montar en un barco vikingo largo porque la atrac-
ción iría más lenta y así podrían estar más tiempo en 
ella, mientras que otros comentaron que no querrían 
montar en el corto porque se movería muy rápido y 
les daría miedo.

Por otro lado, relacionar el tiempo que se tardaban 
en completar 15 oscilaciones con la altura que alcan-
zaba la arena del reloj fue más difícil de entender, ya 
que, a excepción de un alumno, los demás no estaban 
familiarizados con este instrumento y las diferencias 
de altura que alcanzaba la arena era, en algunos casos, 
difíciles de apreciar.

Respecto al bloque IV (La caída libre), el alum-
nado reconoció la funcionalidad de una polea como 
mecanismo facilitador del movimiento de cargas pe-
sadas, ya que lo pudo comprobar de manera directa y 
manipulativa al elevar botellas de diferente masa.

Igualmente, pudieron comprobar cómo dos obje-
tos de distinta masa llegaban a la vez al suelo, ya que 
lo pudieron verificar con sus propios ojos y si les que-
daba alguna duda lo corroboraban con la visualiza-
ción de la grabación del ensayo.

Esta actividad tuvo la limitación de emplear úni-
camente pelotas de diferente masa, ya que no se pudo 
extrapolar este fenómeno a otros objetos cuya forma 
no fuese esférica.

conclusiones
A través de la observación directa se pudo veri-

ficar el procedimiento que sigue el alumnado para 
descubrir el principio que rige las actividades donde 
tiene que percibir la influencia de distintas variables 

(masa, fuerza, longitud, superficie, velocidad, distan-
cia) y la relación que guardan entre ellas en los efectos 
que producen. Además, también se pudo comprobar 
cómo exploran las características de los materiales o 
cómo ensayan en repetidas ocasiones para obtener 
unos resultados que confirmen o rechacen sus hipóte-
sis. En definitiva, se pudo verificar que son capaces de 
aplicar los pasos que se siguen en el método científico.

Además, hay que indicar que las actividades estu-
vieron divididas para seguir una secuencia lógica, 
partiendo de contenidos simples e individuales ha-
sta poder combinarlos e integrarlos en uno de ma-
yor complejidad. Por ejemplo, en las rampas para ver 
la influencia y relación que tiene la masa del objeto, 
la inclinación de la rampa y la superficie de desliza-
miento en la distancia recorrida, se programaron tres 
sesiones independientes para ver la influencia de cada 
una de ellas por separado y luego combinarlas en un 
ensayo donde pudieron relacionarlas y ver cómo las 
tres, adecuadamente seleccionadas, permitían que la 
distancia recorrida por el objeto pudiese ser mayor.

Otro aspecto destacable fue comprobar el bajo 
número de repeticiones que necesitaron los alumnos 
para descubrir las relaciones existentes entre las varia-
bles, su influencia y el principio que regía la actividad. 
Además, también se pudo comprobar cómo algunos 
alumnos percibían con mayor facilidad este principio 
y eran capaces de explicarles a sus demás compañe-
ros, dentro de sus posibilidades y vocabulario, los 
fenómenos que observaban y porqué ocurrían.

Asimismo, hay que resaltar que los alumnos al ini-
ciar las actividades formulaban sus hipótesis deján-
dose llevar por cualidades o características como 
el color, el tamaño o el peso de los objetos, siempre 
según sus preferencias personales, pero, a medida que 
repetían los ensayos, conseguían centrar su atención 
en las variables importantes y conseguían anticipar el 
efecto que se produciría en los ensayos posteriores.

De acuerdo con lo mencionado anteriormente, la 
conclusión extraída es que se puede acercar el mun-
do de las ciencias al alumnado de estas edades si se 
crean a su alrededor las condiciones adecuadas para 
facilitarles esta tarea. Dichas condiciones, en el caso 
de este proyecto, fueron basar las actividades en el 
juego, la manipulación y la observación y, además, 
seguir en su desarrollo un procedimiento similar 
al método científico, donde los alumnos emitieron 
hipótesis, desarrollaron los ensayos, obtuvieron 
unos resultados, los registraron y llegaron a las con-
clusiones pertinentes.
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anexos
Anexo I.- Organización del proyecto “Nos vamos al parque de atracciones”.
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Anexo 2.- Criterios evaluación del proyecto realizado por área de conocimiento. 
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